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			Prólogo de En el mundo de la palabra. Diccionario etimológico de escritura académica

			La escritura es una tecnología tremendamente sofisticada y compleja cuyo aprendizaje es permanente. La alfabetización no es, por tanto, un proceso que se adquiere en un determinado momento, como podría ser al término de la educación primaria o de la educación secundaria. Si bien es cierto que tradicionalmente se ha entendido la alfabetización como el dominio de la lectura y la escritura en la escuela, hoy más que nunca este concepto excede la educación obligatoria y su desarrollo se da a lo largo de toda la vida. Durante el período de formación inicial, es cierto que los estudiantes se familiarizan con la codificación y decodificación del lenguaje verbal así como con aspectos relacionados con la competencia lingüística como la ortografía, la gramática o el léxico, entre otros. También en estas etapas de educación primaria y secundaria se aprenden tipos de textos como los narrativos, los expositivos o los argumentativos, y géneros discursivos tanto literarios como no literarios, a saber: el examen, el resumen o el esquema, entre tantos otros. Sin embargo, estos aprendizajes son solo suficientes para desenvolverse con éxito en tales etapas y no en las sucesivas, como lo son los estudios universitarios o en la vida profesional.

			En el caso de la universidad, tradicionalmente se ha hecho referencia a la alfabetización académica como el proceso a través del cual los estudiantes universitarios desarrollan destrezas en expresión escrita para así poder participar de forma activa en las culturas discursivas de las disciplinas, a través de unas formas de decir particulares: los géneros discursivos académicos. Estos géneros, que en la universidad son heterogéneos y complejos, han de ser dominados por los estudiantes no solo para desempeñarse con éxito en las diferentes disciplinas o asignaturas, sino también para promocionar en sus estudios de grado o posgrado. Así, durante los estudios universitarios continuamente los profesores, en el marco de sus asignaturas, proponen la redacción de monografías o de reseñas, de la misma manera que los estudiantes toman apuntes, notas, esquemas o realizan exámenes escritos. Al término de los estudios, los estudiantes en función de la etapa de grado o posgrado, tienen que presentar un trabajo o tesina de fin de grado o maestría, o una tesis doctoral. Y parece obvio que la estructura y las características de estos géneros discursivos no se aprenden en la educación secundaria, no tendría sentido que en esa etapa se reflexionara sobre ello. Por el contrario, su enseñanza es más que pertinente que se lleve a cabo en la universidad. 

			Este aprendizaje en muchas ocasiones ha sido adquirido de manera autodidacta por parte de los estudiantes universitarios, que no solo se enfrentaban al desconocimiento de tales géneros, sino que en ocasiones no contaban ni cuentan con estrategias para abordar las fases del proceso de escritura de todo texto. Por esto, es común escuchar a los estudiantes que no saben cómo comenzar a escribir un trabajo o que tienen cierto temor al síndrome de la página en blanco. También es frecuente oírles reconocer que no saben evitar el plagio o que tienen serias dificultades para citar textos, escribir la bibliografía de un trabajo o planificar o revisar sus producciones. 

			Ante esta situación, y conscientes del reto al que se enfrentan los estudiantes universitarios, así como de la necesidad de una educación de calidad basada en la equidad, desde algunas instituciones de educación superior se desarrollan diferentes iniciativas para enseñar a escribir en la universidad. En el caso de España y también en muchos países latinoamericanos en algunos grados como los de Educación Infantil y Primaria hay asignaturas que tienen como objetivo el desarrollo de las habilidades de comunicación oral y escrita. No obstante, salvo en contadas excepciones, estas asignaturas se restringen a pocas carreras vinculadas, en su mayoría, al ámbito de las Humanidades y las Ciencias Sociales. Además, de forma puntual se ofrecen otras alternativas para que los estudiantes aprendan a escribir en la universidad: es el caso de los talleres de escritura del Trabajo de Fin Grado, del Trabajo de Fin de Máster o de la tesis doctoral. También, de manera incipiente en los últimos años, en algunas universidades españolas se han puesto en práctica proyectos de innovación basados en la enseñanza de la escritura a través del currículum y en las disciplinas (writing across the curriculum y writing in disciplines, respectivamente). Por último, otra de las propuestas ofrecidas son las tutorías de escritura entre pares o por especialistas que generalmente se suelen adscribir a un centro de escritura dependiente de la universidad, de una facultad o de un departamento, y que dinamiza las diferentes actividades en torno a la enseñanza de la escritura. 

			Con independencia de estas iniciativas o, por el contrario, estrechamente vinculadas a ellas han proliferado también en los últimos años diferentes recursos didácticos para la enseñanza y el aprendizaje de la escritura académica en la universidad. Este aumento de recursos ha corrido de forma paralela al auge de la investigación en torno a la alfabetización académica en España. Así, en la actualidad no es tarea complicada encontrar un amplio número de manuales o ensayos sobre escritura académica destinados tanto a estudiantes de grado y jóvenes investigadores como a profesores universitarios. En general, estos manuales, en ocasiones con ejercicios que permiten practicar lo expuesto, atienden a aspectos relacionados con la norma lingüística, el proceso de escritura, la tipología textual y los géneros discursivos académicos. Por otro lado, también se pueden encontrar en Internet diferentes programas, aplicaciones y tutoriales que contribuyen a facilitar las tareas de escritura de todo texto académico. 

			Tras esta sucinta contextualización de las razones y recursos sobre la alfabetización académica, cabe atender y presentar el libro que el lector tiene entre sus manos, En el mundo de la palabra. Diccionario etimológico de escritura académica. Este libro bien se puede adscribir a ese grupo de recursos didácticos que tienen como objetivo orientar al lector en la escritura de textos académicos. No obstante, no se puede entender como un manual pese a que permite una lectura lineal o de una palabra a otra, de la misma manera que aquellos libros adolescentes que permitían elegir la propia aventura. Como diccionario que es, en él aparecen diferentes entradas centradas en la escritura académica y también en la educación. 

			En el mundo de la palabra es un diccionario destinado a estudiantes universitarios de todos los niveles que tengan la necesidad de aclarar conceptos sobre escritura académica. Pero también es un recurso tremendamente útil para investigadores que atienden al tema en cuestión, así como para profesores universitarios que imparten asignaturas de composición escrita o cualquier otra asignatura, en especial aquellas que cuentan con la presentación de un trabajo escrito para su evaluación. En cada una de las entradas del diccionario el lector encontrará una estructura similar: en primer lugar, aparece la definición de la palabra; posteriormente, se ofrecen sus étimos; tras ellos, se presentan las palabras en otros idiomas como el inglés, el italiano, el alemán o el polaco, que también se vinculan con sus étimos; y, por último, hay una breve reflexión siempre acompañada de una cita. Además, se podrán encontrar en cada entrada referencias bibliográficas que permiten ampliar la información sobre la palabra abordada.

			Hasta aquí esta breve presentación, somera por ligera, de este diccionario que, como se puede observar, no es un diccionario al uso. Y llegar «hasta aquí» no habría conllevado una lectura completa si no se plantearan las ideas que a continuación se exponen. Parecería sencillo, tras la lectura del párrafo anterior, acometer la tarea de hacer un diccionario de cualquier disciplina con entradas que tuvieran una estructura similar. Pues bien, para ello no solo bastaría con hacer una rigurosa búsqueda de información sobre el tema que se tratara y su posterior selección. Eso se espera de todo trabajo académico que se precie. Tampoco sería suficiente si se aportara la experiencia de treinta años de desempeño docente como profesor de Lengua y Literatura, como es el caso del autor de este diccionario, o su amplio conocimiento de hasta ocho idiomas y erudición. Cabría preguntarse cuál es la clave, entonces. 

			Para ello, permítame el lector, de la misma manera que se hace en este libro, recurrir a una palabra, a un concepto y a su étimo, conocidos por muchos: filología, que proviene del griego φίλος (philos: amado, amante, amigo) y λόγος (logos: palabra, estudio, discurso, tratado, idea). Sin duda, esta obra no se podría haber escrito si su autor no fuera filólogo en el sentido más completo y, valga la redundancia, más etimológico del término: si no fuera un amigo, un amante de las palabras y del estudio. No es frecuente, en estos tiempos, acudir a las palabras en búsqueda de clarividencia para discernir con claridad la realidad. No es más necesario que en otras épocas, pero sí tan necesario como en otras épocas, pues la tendencia a la tergiversación ha existido siempre. Por eso es necesaria la labor del filólogo, no para aferrarse a las palabras y a las ideas ni a su origen, sino para comprenderlas a partir de su esencia y en el diálogo con las propuestas por otros. Comprenderlas a ellas y dialogar con los demás para, al fin y al cabo, comprendernos a nosotros mismos. De la palabra al texto, de la idea a la vida. Y comprendernos como antesala para vivirnos o escribirnos mejor. De esto también trata este libro. 

			Juan Antonio Núñez Cortés

		

	
		
			Introducción

			Cuando mi compañero de departamento y amigo Juan A. Núñez Cortés me sugirió la idea de escribir algo como En el mundo de la palabra. Diccionario etimológico de escritura académica, debo confesar que lo primero que pensé fue que, si este proyecto veía la luz, se lo dedicaría a mis hijos Federico y Micaela. Tras mi inicial euforia provocada por esta idea, caí en la cuenta de que debía buscar algún argumento más académico y menos personal que justificara la pertinencia de este libro. Dada la naturaleza del diccionario y el primer motivo que me había impelido a escribirlo, me puse a indagar en el origen de los términos «hijo» e «hija». 

			En primer lugar, comprobé la etimología de sendas voces en español y, tal y como recordaba de mis años de estudio de latín, proceden de filius. Si bien en español evolucionó a las formas actuales debido a un cambio del sonido /f/ a /h/ muda iniciado hacia el siglo IX de nuestra era, en otros idiomas dicho sonido se mantiene. Es el caso del francés fils y del italiano figlio, entre otros. Lo sorprendente, al menos para mí, ha sido descubrir la evolución que ambos términos habrían experimentado tomando como referentes las formas son y daughter del inglés. Tras realizar las consultas obligadas (Pokorny, 1959; Watkins, 2011), comprobé que el término son —valgan como ejemplo, sunu en inglés y alemán antiguos, y Sohn en alemán moderno— podría proceder de la forma protogermánica *sunuz y esta, a su vez, de la indoeuropea *su(e)nu- derivada de la raíz *seue-, que en un tiempo pretérito equivalía a «dar a luz». Gracias a esta forma primigenia, habrían surgido sus equivalentes γιός (giós) del griego, syn del polaco y сын del ruso, pronunciado igual que en polaco, etc.

			En cuanto a la voz daughter —dohtor en inglés antiguo y Tochter en alemán moderno, entre otros— habría evolucionado a partir de la raíz indoeuropea *dhe(i)-, es decir, «chupar» o «mamar». Su equivalente latino femina estaría relacionado con el adjetivo felix, felicis, que, además de significar «feliz», aplicado a la naturaleza (árboles, tierras, etc.) es sinónimo de «fértil» o «fructífero». De esta manera, la semántica del término desde su forma indoeuropea habría corrido de manera paralela.

			La explicación anterior parecía empezar a justificar la relevancia de En el mundo de la palabra: casi sin darme cuenta, había comenzado a «concebir» un proyecto en forma de diccionario en el que pretendía hacer un recorrido histórico-filológico del origen de una serie de palabras clave relacionadas con la escritura académica. ¿Era este un motivo suficiente? Da la impresión de que no. Había que buscar una segunda razón de peso, algo que no fue demasiado complicado encontrar. En el mundo de la palabra, un diccionario dirigido no solo a estudiantes de grado, máster, doctorado y profesores sino también a investigadores, escritores y a todos aquellos interesados en la escritura académica, pod(r)ía ser un recurso de gran utilidad para quien quiera entender un poco mejor la lengua española —y también otras— desde un punto de vista semántico. Este enfoque pasa por analizar los «étimos» de las palabras. 

			Al pensar en este tipo de cuestiones, siempre me viene a la mente El dardo en la palabra, que vio la luz en 1997. Como explica su autor, Fernando Lázaro Carreter, quien fue catedrático de Lengua Española, de Teoría de la Literatura y antiguo director de la Real Academia Española (RAE), el objetivo de este volumen, que recogía numerosos artículos publicados a lo largo de dos décadas en diversos medios escritos como el diario vespertino Informaciones, la Agencia EFE y el ABC, era el fomento de un uso correcto de nuestra preciosa lengua española. Ya en el «Prólogo» de El dardo, el académico explica que 

			Se trata de una empresa que no puede afrontarse aisladamente por una o por algunas personas: requiere un planteamiento pedagógico de gran amplitud, fundado en la convicción profunda de que una cierta pulcritud idiomática es esencial para el avance material, espiritual y político de la sociedad, y para su instalación en el mundo contemporáneo (Lázaro Carreter, 1997, p. 27).

			En este extracto, el autor deja apuntadas varias razones que ya había desgranado en un párrafo de «El dardo en la palabra» (1975), el artículo con el que se abre la serie y que da nombre al volumen. En ese párrafo, Lázaro Carreter imagina una conversación con alguien que, ante la amargura del académico por la falta de cuidado demostrada en la expresión oral de muchos hablantes, le responde un «¡qué más da, si nos entendemos!» (1997, p. 31). A este comentario, el catedrático espeta a su imaginario interlocutor un «pues da» (p. 32) y pasa a enumerar tres razones que, a mi juicio, son muy pertinentes. 

			La primera de ellas es que «el idioma no es nuestro: lo compartimos con muchas naciones, y romperlo a gusto propio es quebrar lo único firme de nuestro futuro» (1997, p. 32). Curiosamente, Manuel Alvar, su antecesor en la dirección de la RAE, catedrático de Lengua Española como él y dialectólogo, había dejado escrito un par de años antes en «Vivir la lengua» algo en esta misma línea: «La lengua nos hace y en ella nos hacemos. Hablamos y en nuestros labios está el temblor de aquellos millones de hombres que vivieron antes que nosotros y cuyo gesto sigue resonando en nuestra entonación en los sonidos que articulamos» (1995, p. 15).

			La segunda razón esgrimida por Lázaro Carreter en «El dardo en la palabra» tiene que ver con la relación que establece entre un uso deficiente de la lengua y una inadecuada forma de razonamiento. Cree que debemos utilizar el español con corrección «porque pensamos con el idioma; si se usa mal, pensaremos mal; y si lo cambiamos, pensaremos como aquellos con quienes no nos gustaría pensar» (1997, p. 32). Esta razón me evoca lo que el también filólogo —y, además, poeta, traductor y educador venezolano Andrés Bello— sentenció hace aproximadamente dos siglos: «por la corrupción del lenguaje empiezan otras corrupciones», algo no muy distinto de lo que unos cien años más tarde George Orwell dejaría escrito en «Politics and the English Language» («La política y la lengua inglesa», 1946): «But if thought corrupts language, language can also corrupt thought» (1968, p. 137) («Pero si el pensamiento corrompe la lengua, la lengua también puede corromper el pensamiento»).

			Lázaro Carreter basa la tercera razón en el hecho de que «ejercer la libertad, en esto como en todo, no consiste en dejarse llevar, sino en saber y poder ir» (1997, p. 32), lo que me lleva a pensar en cómo un dominio de la lengua nos permitiría ampliar nuestro horizonte intelectual. De ser así, entonces también lo sería la célebre máxima «Die Grenzen meiner Sprache bedeuten die Grenzen meiner Welt» (1963, p. 114) («Los límites de mi lenguaje son los límites de mi mundo») que Ludwig Wittgenstein incluye en su Tractatus logico-philosophicus (1921).

			A pesar de que el libro que aquí se presenta, En el mundo de la palabra. Diccionario etimológico de escritura académica, aborda la cuestión de la lengua, no tiene la pretensión de carácter prescriptivo de uno como El dardo en la palabra. Es, por el contrario, un libro que, al abordar el estudio de la lengua desde una óptica etimológica, procura servir como material complementario a manuales del estilo de El dardo en la palabra y los propiamente relacionados con la escritura académica (véase «Manuales sobre escritura académica» incluido en «Referencias bibliográficas»).

			Sin duda, es muy difícil, por no decir imposible, escribir correctamente sin ser un buen lector. (No en vano se habla del proceso —y de la competencia— de lectoescritura). En el mundo de la palabra, que es un intento de ir al «corazón» de la palabra, puede ser una buena aportación para todos aquellos interesados en mejorar su técnica de escritura académica —de entrada, estudiantes de grado, de máster y doctorandos—, ya que en este libro encontrarán un breve diccionario elaborado a partir de un corpus de textos escritos en español y en inglés sobre la escritura académica. Para cada uno de los términos seleccionados que irá brevemente definido, se proporcionará el étimo —o los étimos— de los que está compuesto, algo que en la práctica totalidad de los casos tienen un origen grecolatino. (Se recomienda ir a «En el mundo de la palabra: Observaciones y pautas para su uso» en donde el lector encontrará una breve guía sobre cómo leer este diccionario).

			A mi modo de ver, conocer el origen de las palabras del idioma de cada uno ayuda no solo a conocerlo con mayor profundidad, sino a entender y comprender mejor otros idiomas cercanos o no tan cercanos a la propia lengua. En este sentido, creo que hay unas palabras de Julián Marías que vienen muy al caso cuando al hablar de «las raíces de Europa y de Occidente» (1999, pp. 15-18) en La perspectiva cristiana, el filósofo explica que «dos lenguas, el griego y el latín, relativamente “universales” son vehículos de todo ello» (p. 16). O cuando José Antonio Jáuregui alude al «patrimonio cultural común» en su Europa. Tema y variedades. Identidad cultural. Por un lado, se refiere al alfabeto, «alphabet (en inglés), alphabet (en francés) y en otros idiomas europeos» (2000, p. 275). Y a reglón seguido, comenta que «la misma palabra —alfabeto— nos da una pista sobre su origen y significado. Alfabeto procede de alfa, beta, las dos primeras letras del alfabeto griego» (p. 275). Y, por otro, señala el profesor Jáuregui, «sigue en pie […] la herencia grecolatina de letras mayúsculas o minúsculas con un claro cometido jerárquico, aunque con variaciones inglesas, alemanas o españolas que están por estudiarse con algún rigor» (p. 276).

			En mi opinión, tanto la referencia de Julián Marías como las de José Antonio Jáuregui sintetizan adecuadamente el propósito de este diccionario y, por ello, me permiten mostrar lo que el lector descubrirá a lo largo de En el mundo de la palabra. Diccionario etimológico de escritura académica. Y no se me ocurre un mejor inicio que comenzar por definir —tomo de Sócrates su definición de este verbo como «poner límites a algo» y lo convierto en «poner límites a una palabra»— el término que justifica este apasionante proyecto en forma de libro: «escritura académica».

			Scriptūra, y este del verbo scrībĕre —«marcar una línea» o «trazar»—, da el sustantivo «escritura» y el verbo «escribir», respectivamente. Al parecer, el verbo latino deriva, a su vez, del verbo del indoeuropeo *skrībh- que significaba «rayar». Esta forma verbal estaría relacionada con su homólogo griego σκᾰρῑφάομαι (skarifáomai) con un sentido muy parecido. El significado primigenio de «rayar» parece ser debido a que los primeros escritos se realizaban escribiendo —es decir, «rayando»— sobre una piedra o sobre varias. En origen, habrían tenido un sentido religioso, con lo cual la idea de permanencia parece implícita desde épocas pretéritas. (Para un análisis de la escritura como proceso y del proceso de escribir, consúltese Bustos Gisbert (2013, pp. 15-19); por su parte, Gottschalk y Hjortshoj (2004, pp. 7-11) analizan qué aspectos indican que la escritura —académica o de otra índole— es de buena calidad).

			Tanto el verbo «escribir» como el sustantivo «escritura» han pasado a varias lenguas modernas. Sirvan como ejemplo écrire y écriture en francés, scrivere y scrittura en italiano, y a scrie y scris en rumano. Es curioso que la evolución semántica del término sea parecida en lenguas germánicas como el inglés (to write y writing, respectivamente) y el alemán (schreiben y Schreiben), haciéndolo a partir de la forma del inglés antiguo writan con un parecido significado al de la forma indoeuropea *skrībh-.

			En cuanto al adjetivo «académico», está atestiguada su procedencia a partir del nombre del dios Ακáδημoς (Akádemos) con el que Platón bautizó su escuela en un entorno tan idílico como eran los jardines atenienses dedicados a dicho dios. Aunque hay ciertas dudas sobre el origen de este nombre, es muy probable que derivara del término ἐκάς (ekás), que en aquella época hacía referencia a la división de la tierra en lotes. Una vez establecida la estrecha relación entre el adjetivo «académico, ca» con Ακáδημoς, se puede entender algo mejor por qué la quinta acepción del término es, según el DLE, «ajustado a pautas tradicionales de corrección o propiedad», que no deja de ser una cuestión clave en la escritura académica por tratarse de una destreza o habilidad. Con todas las variaciones morfológicas y fonéticas esperables, el término «académico, ca» ha pasado a más lenguas modernas que el de «escritura» desde un punto de vista estrictamente etimológico. Así, lo encontramos como académique en francés, como accademico en italiano, akademisch en alemán, academic en rumano, akademicki en polaco, y en una lengua semítica tan alejada como el hebreo se dice אקדמי (akadémi). En cuanto al inglés, el adjetivo academic alterna con scholarly —del latín scolaris, es decir, «de una escuela» y este de scolere, esto es, «estudiante»—, con lo cual habría tenido una evolución parecida a la ocurrida a través del griego.

			Como conclusión, solo me queda desear que el lector emprenda conmigo este viaje al «mundo de la palabra», para que, parafraseando a Wittgenstein, juntos podamos ampliar «los límites de [nuestros respectivos] mundo[s]». Buen viaje. 
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			En tercer lugar, no puedo dejar de mostrar mi gratitud a todos aquellos compañeros y amigos que me han echado una mano con, al menos para mí, la nada fácil tarea de incluir diccionarios de referencia en otras lenguas. Vaya mi reconocimiento para Grzegorz Bak Trzebuina (UCM), Annette Baur (especialista en lengua y cultura alemanas), Antonio Cascón Dorado (UAM), Fernando Contreras Blanco (UAM), José Fernández Bueno (UAM, actualmente jubilado), Ruth Fine (Universidad Hebrea de Jerusalén, Israel), Carlo G. Madonna (UAM), Leona Toker (Universidad Hebrea de Jerusalén, Israel) y Luis Unceta Gómez (UAM).

			En cuarto lugar, no puedo dejar de recordar a otros compañeros y amigos que han leído varias entradas de En el mundo de la palabra en algún momento de su redacción. Sus ánimos han sido un acicate constante en mi trabajo: Jesús Alonso Illana (profesor de música e investigador independiente); Francisco M. Argudo Iturriaga («Quico»), Jonathan Benito Sipos («Jony»), Juan Luis Paramio Salcines y Roberto Ruiz Barquín, todos ellos de la UAM; James W. Flath Massad y José Luis Miras Orozco, ambos de la Universidad Complutense de Madrid (UCM); y Cheryl Chaffin de Cabrillo College (California, EE.UU.).

			En quinto lugar, no puedo olvidarme de incluir los nombres de otras personas que, sin haber tenido una participación directa en el proceso de elaboración de En el mundo de la palabra, han desempeñado un papel clave en mi carrera personal y/o académica y profesional: mi padre Adolfo, que nos dejó tan pronto que no llegó a cumplir los cuarenta años de edad; mi madre Elisa, infatigable luchadora, y mi hermana pequeña María, quien hace bueno el refrán «de tal palo, tal astilla»; Miguel, quien con más o menos atino ejerció de hermano mayor durante muchos años; Joseph Patrick Arthurs («Joe») y su mujer Margarita Madroñal, mis primeros profesores de inglés y también mis primeros jefes en España, en Irlanda y en Inglaterra; Jacqueline Lavand, mi primera profesora de francés; D. Sebastián, profesor de latín y griego, que me enseñó los fundamentos de la lengua latina aquel verano de 1981 cuando yo apenas tenía trece años de edad; su hermano Ángel, catedrático de Filología Clásica y políglota, de quien aprendí a amar la filología; Cándido Pérez Gállego, catedrático de Literatura Inglesa y Norteamericana, que me inculcó durante mis últimos dos años de carrera el amor por la buena literatura; Karina Vidal, la madre de mi Federico y de mi Micaela, quien fue un gran apoyo durante tres lustros; mis dos hijos, que han dado sentido a mi vida; José Mª Tomás Velasco («Chema»), ejemplar bibliotecario cuya profesionalidad ha facilitado al máximo mi labor investigadora desde que entré a trabajar en la UAM hace casi dos décadas; y Ricardo Montoro Romero, catedrático de Sociología por la UAM, cuyos conocimientos en el ámbito académico y profesional así como su experiencia vital han sido muy enriquecedores para mí.

			En sexto lugar, al haber empezado a trabajar en este diccionario durante el 2016-2017, curso académico durante el cual disfruté de un año sabático, sería imperdonable que omitiera los nombres de aquellas personas que hicieron posible esta circunstancia: Isabel Alonso Belmonte, mi directora de departamento, que tramitó mi solicitud; María Fernández Agüero, Edgardo Galetti, Marta Garrote Salazar y Asunción Martínez Cebrián, compañeros del área de Inglés de mi departamento, que se hicieron cargo de mis clases; el equipo decanal, encabezado por Manuel Álvaro Dueñas, un grupo del que tuve la fortuna de ser parte integrante en calidad de vicedecano de investigación durante dos años (2014-2016); y, cómo no, los nombres de aquellos otros compañeros de las áreas de Inglés, Español y Francés de mi departamento, y de tantos y tantos colegas de la Junta de Facultad y del Consejo de Gobierno sin los cuales mi solicitud nunca habría podido aprobarse. Así pues, mi gratitud y reconocimiento también para ellos.
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